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Es probable que cuando Vds. estén leyendo estas lineas ya se haya fallado el II Premio de 
Dibujo "Amigos de Serrablo", cuya exposición permanecerá abierta del14 al 31 de Julio en 
la Sala Municipal de Arte de Sabiñánigo. En el momento de redactar estos apuntes podemos 
constatar que el número de obras presentadas es ya notable, lo que nos hace prever que va 
a superar en cantidad y calidad a la edición anterior. Las obras premiadas quedarán en po 
sesión de "Amigos de Serrablo" como fondo para el Museo Nacional de Dibujo a instalar en­
el Castillo de Larrés. Por cierto, las obras de restauración de este Castillo están discu 
rr1endo a buen ritmo desde finales de Abril, gracias a la nueva subvención de la Diputa-= 
ci6n General de Aragón. 
Otro hecho a destacar Qltimamcntc es la presencia de nuestra Asociación en el "Seminario 
Europeo sobre Juventud y Patrimonio cultural" celebrado en Sevilla dt:l 2 ol 5 Mayo. "Ami­
gos de Serrablo" estuvo presente en eso Sominorio participando .1ctiva111ento junto a otr11!. 
Asociaciones csp11ñolns y 1:uropca~. como se dotal la más adelante en l¡¡~ páginas do este Bu 
let1n. -
Es comentario obligado el hecho de la concesión del Premio Aragón a Don Antonio Dur6n Gu­
d1ol, el pasado 23 de Abril, San Jorge, entregado en Huesca en medio de un solemne acto 
de manos de Don Santiago Marraco, Presidente de la D.G.A. Es de todos bien conocida la 
estrecha relación que guarda Don Antonio con "Amigos de Scrrablo", y es por ello que des­
de estos humildes p~ginas le reiteramos nuestr11 más sincera felicitación en nombre de la 
As oc he i On. 
La época veraniega la tenemos ya con nosotros, y como cada a~o será el mejor tiempo para 
diferentes trabajos, toda vez que representa el perfodo vacacional para el mundo del tra~ 
bajo y estudiantil. Recogida de material para el futuro museo de Larrés, realización de 
encuestas antropológicas, elaboración de nuevas publicaciones, ••. En sum11, lo que se vie 
ne haciendo siempre; que no es poco. -
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Día de Aragón en Huesca 

Durán Gudiol y Grande Covián, confirmados 
~ como "aragoneses por elección y ejercicio" 
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EL PERIODICO DE HU ESCA 

Juancho DUMALL 
La entrega de los premios Aragón 85 a Antonio r .. h..1° 

rán Gudiol y a Francisco Grande Covián se convlrHe~ 
ron ayer en el acto central del Día de Aragón, que se 
celebró en la capital altoaragonesa. El Paraninfo de ·1a 
antigua Universidad Sertorlana fue el marco solemne 
para un brillante acto al que asistieron ias princlpaies 
personalidades de la comunidad autónorna aragones<.~. 

.. s¡ el ano pasado se honró la 
Diputación General d·e Aragón 
concediendo los premios Aragón 
a las Artes y las Letras a sendos· 
aragoneses, nacidos en Aragón, 
este año, con igual fortuna. le 
cabe la honra de conceder el pre­
mio Aragón a las Ciencias Socia­
les y Humanas al muy ilustre Sr. 
O. Antonio Durán Gudiol, y el pre­
mio a la Investigación Científico 
Técnica al Excmo. Sr. D. Francis­
co Grande Covián, es decir, a dos 
aragoneses que lo son por resi­
dencia, por elección y ejercicio, 
que es la manera más auténtica 
de serlo y sin la cual apenas tiene 
sentido o mérito alguno ser ara­
goneses de nacimiento». De esta 
manera iniciaba su discurso el 
consejero de Cultura y Educación 
de la OGA, José Ramón Bada, 
momentos antes de que el presi­
dente del Gobierno autónomo 
Santiago Marraco, hiciera entre~ 
ga de los premios en un abarrota­
do Paraninfo, en el que estaba 
presente el Ejecutivo aragonés 
en pleno, una buena representa· 
ción de la~ Cortes de Aragón, la 
Corporación Municipal y las prln· 
cipales autoridades civiles y mili· 
tares de la provincia. El desplie· 
gue informativo del acto también 
fue espectacular. Televisión Es· 

------·-·· 

pañola lo transmitió en directo, y 
lo m!smo hicíernn diversas enk 
soras de radio. 

UN ACTO EMOTIVO 

La en~ega de los premios Ara­
gón 85 se efectuó en medio de 
una gran solemnidad, aunque las 
palabras de los distintos oradores 
trascendieron a veces los límites 
del protocolo para transmitir la 
emoción del momento. 

El acto fue abierto por el alcal­
de de Huesca, EArique Sánchez 
Carrasco, quien dio la bienvenida 
en nombre de a ciudad y recalcó 
el honor que para Huesca tenía la 
celebración de ese acto. Poste­
riormente, Santiago Marraco 
concedió la palabra al consejero 
José Ramón Bada, quien hizo un 
rápido repaso a la biografía de los 
dos premiados Tras la lectura del 
acta del jurado que concedió los 
premios -lectura que fue hecha 
por el director general de Cultura 
de la DGA, Simeón Martín-, 
Santiago Marraco procedió a la 
entrega de los mismos, con el pú­
blico puesto en pie y en medio do 
calurosas ovaciones. El premio 
correspondiente a Francisco 
Grande Covián fue recogido por 
su esposa, Gloria (3rande, quien 
leyó también el discurso en nom-

l:nft de su 111..i1 i.Ju. di ~uv lv 11<1 :.iJt; 
imposible asistir al 01a de Aragón 
en Huesca. 

Antonio Durán Gudiol hizo un 
ancarrtador discurso de agradeci­
miento, en el que recordó sus 
poimeras andanzas en Aragón, 
oomo preso republicano on las 
proximidades de la Navidad de 
1938_ Durán rec-,ordó sus años de 
seminarista, su estancia •:an la 
convulsa Roma de Benito Musso­
lini, su vuelta a Cataluña y, final­
mente, su llegada a Huesca. tras 
aprobar unas oposiciones para 
canónigo archivero de la Cate­
draL Durán Gudiol, quien diio ha­
ber encontrado en la Catedral de 
Huesca unos magníficos fondos 
dt: his~orin m~dieval y una inJ¡s­
pensable paz para trabajar, re­
cordó en su discurso a varias per­
sonalidades del mundo de la cul­
tura con las que ha colaborado en 
sus fecundos años de estancia 
en Huesca: Ricardo del Arco Fe­
derico Balaguer, José Mari~ La­
ca¡ra, Antonio Ubieto y Juho Ga­
vin, presidente de la Asociación 
de Amigos de Serrablo, a la que 
la obra de Antonio Durán Gudiol 
ha estado fritimamente ligada. 

Antonio Durán manifestó que 
este premio era para él ula defini­
tiva investidura como aragonés .. 
y señalo que siempre será fiel a 
su palria do elección, que no es 
otra que Aragon. 
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EN EL SEMINARIO 
EUROPEO SOBRE 
JUVENTUD Y 
PATRIMONIO 
CULTURAL 

Este Seminario se desarroll6 en Sevilla del dos al cinco de Hayo, organizado por el Consejo 
de a.u-opa y la Dirección General de Juventud del Ministerio de Cultura espa.l'lol, en colaboraci6n 
con la Consejería de Cultura de la Junta de Andnluc.ía y el Ayuntamiento de Sevilla, El lugar de 
trabajo fue el Pabellón del Uruguay de la t'eria Iberowncricana. 

La temA.tica central Jc1 S,!nd1111riu v.irs6 sobr.i el Patrimonio cultural en sentido amplio, llll,! 
Hundo la implantación dii la juventud en la i.nviisti~aci611 1 rccupcraci6n y rehabilitación de 
ese patrimonio cultural. Dll tul suerte, 1011 trabajus del Seminario se basaron en el conocimien­
to, intercambio y d1ibate 1m dos campus concretos: pm· un lmlo, qu6 es lo que se estaba hnci.endo, 
y por otro, qué es lo quu ~·· il<'IH~rfa d.1 hnc•'I', 

El primer capitulo consistió en el intercambio de expcricncia11, para luego puar al trabajo 
especifico del Seminario y elaborar al final las propuestas, sugerencias y conclusiones a pre­
sentar en la II Conferencia E>.lropea de Ministros responsables de la Conservación del Patrimonio 
Arquitect6nico 1 asi como a la V Conferencia de Ciudades Hist6ricas, 

Eh el lugar de trabajo se insta16 W1a muestra-exposición con los siguientes soportes: 

- mesas para depositar documentación, publicaciones y otros elementos con destino a la d! 
vulgaci6n entre los particip1U1tcs. 

- paneles verticales para exponer gráficos, fotografias, carteles y otros elementos no dis 
tribuibles. 

- dos pantallas TV soporte video lletrunax y VHS. 

- proyectores diapositivas. 

La procedencia de los grupos p<1rticipantes fue dívers11, Por parte l'spuífolu pnrticlparon die­
ciocho grupos y de mAs allá de nuestras fronteras acudieron doce grupos representantes de Por­
tugal, Oran Bretaña, Jo•rancia, B6lgica, Luxemburgo, Holanda, Italia y Nnrm~gR. 

Por lo que atañe a "Amigos de Serrablo11 , asistieron a este Seminario julio Gavin, Javier Ar­
nal y el que suscribe estas lineas. La presencia en Sevilla puede considerarse muy positiva, t,2_ 
da vez que se entablaron relaciones con otras Asociaciones intercambiando experiencias, Ni que 
decir tiene que la labor de nuestra Asociaci6n fue causa de admiración, especialmente por parte 
del representante del Consejo de Europa, el parlamentario Don Daniel Thorn, quien solicit6 que 
le sea enviado un trabajo detallado sobre las realizaciones y pormenores diversos de la Asociación. 

Eh concreto, nuestra participación se centró en dos aspectos: por un lado la ponencia expuesta 
por nuestro Presidente, Julio Gavin, teniendo como base una proyecci6n de diapositivas, y por o­
tro la exposición de material gráfico (fotografías, dibujos, planos) y audiovisual. Asi mismo se 
intervino en varias ocasiones a lo largo del Seminario. Al mismo tiempo, en el ámbito de este S~ 
minario y fuera de él, se aprovechó para realizar gestiones en la adquisición de obras para el 
futuro Museo Nacional de Dibujo de Larrés. ...::: .. : 

El Desarrollo del Seminario, en sesiones de mañana y tarde, se vió complementado con dos tan­
das de visitas a la Sevilla monumental (cabe destacar la visita nocturna .a los Reales Alcázares). 

No podemos incluir a.qui las Conclusiones finales del Seminario ya que el último dia, en el que 
se elaboraban, la presencia de "Amigos de Serrablo" no fue posible por tener que emprender vi.a­
je de regres~, De cualquier forma, esperamos que próximamente nos sean remitidas. 

En conjunto podemos decir que la experiencia result6 provechosa. Una vez mAs "Amigos de Serr,! 
blo" está presente en grandes acontecimientos del mundo cultural, y en este caso por invitaci6n 
expresa del Ministerio de Cultura. 
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·Gitanos del viejo Aragón· 
E U!.NA Sánche:i: Ortega es una de 

las personas que mejor han es· 
ludiado a la e111i11 gitana en 

nuestro país; profesora de la Univer­
sidad Autónoma de Madrid, realizó 

·su tesis sobre la «Historia de los gita­
nos en el antiguo régimcn»;,de ella cX·· 

· traigo los puntos introductorios que· 
nos iniciarán en el tema. · · 

El éxodo de la etnia se inicia en ia · 
India sobre el siglo X; las razones son 
inciertas, pudiendo caber desde pre­
siones sociales de 01ros grupos, hasta 
los cambios climácicos. 

Llevan consigo su lengua, el «caló», 
dita:to descendiente del ~to. éO:. 
mo prueba la gran cantidad de voca­
blos iraníes, egipcios y griegos que 
aún conserva. 

A Esp~a llegan a finales del rei­
nado de los Reyes Católicos, de una 

· forma lenta y apareciendo pof los Pi­
rineos y el Sur, y se les empieza a de­
nominar egipcianos. Arriban simulan-

' do peregrinaje, puesto que en una so­
ciedad plural como la del momento, 
el peregrino era sagrado y siempre 
bien recibido. Dicen venir de Egipto 
y haber sido convertidos a la fuerza 
al Islam por lo que ahora desean cris­
tianizane. 

Tras la toma de Granada, la ley del 
«cristiano viejo» va a limitar la plu­
ralidad de la sociedad: los gitanos ob· 
servan cómo se está fraguando su ex· 
pulsión, que en 1499 se producirá, ca· 
so de no domiciliarse. 

Si bien se va produciendo una in· 
corporadón lenta en el orden legal, no 
ocurre lo mismo en lo social. Mien· 
tras los moriscos se: ocupan esc:ndal­
mc:ntc dc:l lc:ma agrario y los judíos de 
las finanzas, los gilunos se dedican al 
muo de animales y a la ur1esaní11 del 
hu:rro, ai.:r ividude~ que se fosiliLun\n 
c:n muchm c:a~os ha~ta nuestros días. 

Bajo el reinado de Felipe V, se les 
a~i¡inu en las ciudades lu11ares concrc:· 
10~ plim morur; asl, en este ambiente 
limilati\"O si¡ucn h11s1a que Fernando 
VI, bajo el consejo del marqu~5 de lu 
En~cnada, los IOQ1lfina en arsenales y 
mina1 -Almadén, Alicante y Cádiz, 
consrituirl\n auléntlcus }lht:lfos. 

lCnemos que llegar a Carlos 111 pa­
ra que en 1783 se revoquen las medi­
das anteriores, hecho que o~urre, en 
aran medida, ¡radas a la insistencia 
ghana por demostrar su no peligrosi· 
dad social. 

En el seguimiento de los casos de 
la Sala del Crimen de Aragón, pare­
ce no habtr problemas especialc:s con 
los gitanos, aunque se aconseja su 1:s· 
colarización, ir a misa, etcércra. 

,· 

CORRlENTi'.MENTE 11soda­
mm ¡1l gilllllll nlll l.1~ la11111dcs 
mcridionalc~. 1'1)1 lo 4uc n,is 

ll;1ma la a1c11ciún verlo c:n el Pirinc:u 
y sob1c wdo eu mklco~ r<'duc1tlo:.. 
Una etnia ma1ginada o automargina· 
du como é~1a, tcmlná a ubicarse: sicrn­
¡nc: eu 11110.:km g1andcs, allí donde el 
co111wl ~01:ial ~e difumma má\. fata 
es de nuevo otra ra1ón por la que no~ 
sorprende ver ~u prc~cncia, por ejem· 
plo, e11 llic~i.:a~. 

I.:n el viejo Awgón e!dstcn lrcs co· 
111u11id;1des y la) lre~ en régimen ~e· 
dental io: la) Je Jaca, Sabinánigo y 
lliescas. Si las tres tienen en común el 
lrnber aml;1d11 en un primer C!iladio de 
forma nómada por la iona, tras el 
asentamiento, su nivel y forma de vi· 
da ha diferido de una a otra. La de 
Jaca, que vive en un nh•el socioeco­
nómlco muy bajo, no ha subido aban· 
donar sus ac1ivldadcio tr~dicionáles 
para integ~rse en el peonaje que brin­
daba la industrialización y boom tu· 
rls1ico de la zona: no ocurrió asr en 
Sabiih\nigo, donde este sector margi­
nal junto al del <ctionajc>) de la mon-

tafia (hermanos no herederos), hun 
pasado gradus a la lnd1utrin 11 la nor­
malización ~ocia!; la de Diescas se en­
cucnr ra en 111111 si111ación mix1a. 

La «i.:omunidad» de Bicscus esu\ 
compuesta aproximadamente por 
treinla mit•mhros, repartida entre dt)S 
grupos: lo~ h.:lu:viHrfa, muy intc:· 
gr.idos •od:tl y económicamcnlc y que 
viven en condidone~ óptimu~ en lu c:11· 
m~lcra de Ciavln y en cnsas vicjil\ COlll· 

¡>radas dentro de lo5 bur¡los de Sa.11 
Pedro y de In Pella: y los Oim~ncz, 
en régimen de vida chubolislil, a ori­
llas de la muralla del rlo Gállcgo. 

Sabino Echevarrla Oliver, de 69 
unos, es nuestro Interlocutor: hubla 
pausado y midiendo muy bien laspa­
labras mientras realiza una cesta de 
mimbre; desde su decorosa chabola de 
Arratiecho -a la salida de Bicscas­
m:ucrda cóu10 llegó a estas monratlas. 

Antes de la guerra civil, por cstns 
latitudes todos los gitanos iban de pa­
so, recorriendo la dificil estela de la 
supervivencia; en la tierra de Diescas 
tenían lugares que por inercia utiliza· 
ban .:01110 morada pasajera: Cueva de 
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Canfranc frente al Pueyo de Jaca, o 
el'. puente de Aras, bajo 11\ .carretera 
vieja. En esie primer estadi.o: no fal­
taioñ roces éon los· desconfiados mon­
taÍ\escs, aunqué prorito, el ingenio y 
el buen hacer ~¡tano fueron avales su-
ficientes. : · · ·. ' · 

'L.as actividades más corrientes a las 
que· se dedicaban eran las ambulan- : 
tes: hacer ~pazos y cestos por los 
pueblos, arreglar calderos; atambrar 
puchefl>S, sustit11ir las canaletas de 
madef.i·por Jas de. ~ojalata, etcétera; 
sin embargo, ocasionalmeritc, se cm~ 
picaban de jornaleros ~n la coSe<:ha de 
la patata. ·' · . · 

En esta siruación se siguió hasta fi- · 
nales de la dEcada de los :so. ~a en 
la que el boom industrial cre0 uri~ ex­
pansión indiscriminada, que también 
afectó a los gitanos nómadas, con lo 
que éstos obtuvieron puestos, princj­
palmente, en los duros trabajos de la 
construcción de presas, canales, ctcé· 
tera. En esta época llégó riue5tro ami­
go Sabino desde su tierra natal de Na­
vascués (Navarra) y al encontrar una 
situación óptima- mandó llamar a 

,otros familiares. 

PERO no 1.odos los que llegaron 
supieron acomodarse·al salarió 
y horario fijo, de tal forma que 

aquella elección sería tan vital. que 
aún hoy, podemos ver sus consecuen­
cias en el existir de los dos grupos de 
Biescas. As! los Giméncz, que vi­
ven en chabolas junto al Gállego, 
mantienen una integración distante y 
reticente, siendo evidente que su ori­
gen étnico refuerza la tradición y las 
peculiaridades propias. 

De cualquier manera, la inercia o 
el subconsciente colectivo -como le 
queramos llamar-, manda en to· 
dos, obscn·ado que el <cfor­
do>> sedentarismo nunca parece ser 
definitivo, cabiendo scl\alar como 
anécdota que ninguna familia tiene un 
pcqucilo huerto, prefiriendo faenas 
lúdicas, que generalmente rep0rtan 
una ayuda económica: caza, pesca de 
trucha, recogida de robellones y fre· 
sas silvestm, etcétera. 

Al margen de estas peculiaridades, 
la integración ha ¡ido altamente po­
sitiva, gozando entre el vecindario de 
Biescas de una alta valoración y esti­
ma. Se ha dado el caso de algún ma­
trimonio mixto. 

Asf, mientras. Santfn, Maria y Flo­
ra re¡rcsan del ¡rupo escolar de Bies· 
cas. el abuelo Sabino cimbrea los 
mimbrés mientras sube la canasta; al 
fondo las primeras blancuras de Pe­
na Telera ribetean la exótica tez de 
nuestro amigo, cuyos progenitores 
partieron hace más de un milenio de 
la península de Indostán. 



IGLESIA 
DE ARTO. 

Destruida por un incendio en los primeros años 
de la década de los .setenta, esta iglesia pe Arto 
se hallaba en total estado de ruina, lo que moti­
vó su recuperacion por nuestra asociación. 

Conseguida en el pasado año una subvcncíón de 
2.h00.000,- ptas. de la Diputación General de Ar,!! 
g6n para su restauración, se iniciaron las obras 
el ti de Noviembre, pero ante las inclemencias del 
tiempo, se suspendieron el 17 del mismo mes. Ini­
ciadas de nuevo las obras el 4 de febrero del a~o 

nctuHl, flnalho.ron ul 29 du Abril. 

En este periodo se han realizado las siguientes 
obras: 
- Limpieza total de escombros y consolidación de 

muros. 
- Construcción total de las cubiertas, nave de la 

iglesia, abside y torre. 
- Construcción de los pisos de la torre. 
- Consolidacion del abside. 
- Revocado y rejuntado del interior de la iglesia. 
- Construcción del piso de la iglesia con 11 losa11 • 

- Colocación de puertas, 
~ Rejuntado exterior de los muros. 
~ Limplc:n exterior. 
'- ·¡;lntura, etc, 

Ln iglesia de Arto es la 11Q 13 de las iglesias 
restauradas por "Amigos de Scrrablo11

1 y en esta 
ocasión gracias a la ayuda de la Consejeria de Cu.!, 
tura de la D.G.A., confiemos en que este número 
sea el de la suerte, y otras iglesias como Arruaba, 
Espierre, Cerésola, puedan ser recuperadas en un 
futuro próximo, 



PASADO Y PRESENTE 
DE LOS RIOS Y BARRANCOS 

SERRABLESES JOSE GARCES ROMEG 
No se pretende con estas líneas otra cosa que la de recordar, siquiera sea someramente, al~o 

sobre nuestros ríos y barrancos de Serrablo. Simple y llanamente porque ellos han hecho posible, 
en i;ran parte, la vida en estas tierras a las generaciones que nos han antecedido. 

---00000----

La comarca es atravesada de norte a sur por el río Gállego, desde Biescas a Javierrelatre, 
constituyendo el eje fluvial por excelencia. Es en torno a este valle donde mayormente se ha 
mantenido la población y ha hecho posible el asentamiento industrial de Sabiñánigo. 

En el Gállego desagílan tres afluentes que conforman sus respectivos valles: Aurín Basa v 
Guar~a. Este último, que nace en Laguarta y desemboca en las proximidades de Lasieso, presenta 
una situación demográfica irreversible, contando con casi todos sus pueblos abandonados (única­
mente se reduce la población a la existencia de 4 6 S familias en todo el valle que a la lar~a 
están abocados a la emigración si no cambian 1as circunstancias actuales). Por lo que 11UP!e a 
los valles del Aurín y del Basa el panorama tampoco es muy hala~Qefto¡ el primeo. Que discurre 
desde Bucuesa hasta el pueblo de su mismo nombre, sólamente mantiene habitado el pueblo de L11rrés 
v un par de familias en Acumuer; el segundo, que empieza a fluir en las cercanías de Fablo v 
muere próximo a El Puente, mantiene a sus orillas Wl& población exi~a destacando levemente Ye­
bra de Basa. 

Otros cauces de agua de segundo orden, considerados como ríos, pueden ser el Tulivana y Matriz. 

Completan esta red fluvial multitud de barrancos y torren-res que difícilmente lle~an a secer­
se a lo lar~o del año. La lista es larga, aunque los de mayor importancia se reducen A siete u 
ocho: Sía, Arás, Dos Lucas, Oliván, Otal, Ainielle, de la Gotera, Gi llué, •.. 

Las huellas erosivas de todo tipo, incluidas las del glaci.arismo cuatcniario, son observables 
perfectamente en muchos tramos, aunque no nos detenemos en esto pues to Qt1e en las páginas de es­
te Boletín viene apareciendo una Sección .11;eo~áfica que se ocupa de ello. 

----00000----

Un problema que ha exl 11t1 L\o de s lempre es la contención de 1 os ríos paro cvl tar les inundaci,2. 
nes de las huertas próximas a sus orillas; problema este, hov resuelto por la re~lación del º'­
llego y la construcci6n de diques de hormigón en este río y en los demh de la comarc11, Pues bien, 
este problema ha estado vi~ente hasta hace dos o tres décadas y los ribereños lo te'\Ían que reso,! 
ver a base de mucho esfuerzo. En los pueblos existía (y exiSte aú'l, aunque a menor escala) lo q1,1e 
se conoce como ir de vecinal, esto es, cada casa aportaba un hombre los días que requiriere el tr! 
bajo a realizar, En este caso se trataba de las "paradas" que consistían en una especie de dique 
a base de mucho ramaje (artos, sa1ceras, etc) v bolos sacados de 11 misma ~lera del río o barran­
co. Estas "paradas" se hacían en los lugares q;tc-;:;-;;-orriente del río era mb amenazente con el 
fin de evitar la posible inundaci 6n. D1~sde luego, este "vecinal 11 era uno de los más duros, 

Otro ~ave problema de siempre ha sido el de mantener los puentes, allí donde los h11bíe, Pa!. 
ticularmente, ha sido en los pueblos de la mar.11;en izquierda del Oálle.11;0 v en loa de la misma o­
rilla del Ouarga donde mh se ha dejado notar 1 a deficiencia de puentes o 1 a ausencia do ellos, 
lli menor medida tambUn ha afectado a lo:> v111lus del Aurín y del Bua. El número tan reducido de 
puentes hacía que fueran un lugar de paso de gran Lmportancia, llegando al extremo de tener que 
pagar dinero por atravesarlo, bien personas o ~nnados, No dejaba de ser esto una reminiscencia 
de los antill;UOS 11 pontazgos 11 medievales, Ell la villa de Bicscas ha perdurado un chascarrillo po­
pular que hace alusi6n a esto: 11 si no me das la perra do 1o puente, te qui to lo pan de la pocha", 
frase ciertamente expresiva, 

Nuestros ríos y barrancos han sido el continuo escenario de la visita de las mujeres con unos 
fines concretos: lavar la ropa de la casa y también, en la época invernal de la 11 matach 11 , 111var 
las tripas y menudencias del cerdo. La estampa de cuatro o cinco mujeres c11r.11;adas con capnos 11!, 
nos de ropa camino de un curso de agua está todavía en la mente de muchas personas; día nada bue­
no para las sufridas mujeres de nuestra tierra que tenían que realizar le ~ correspondiente 
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en condiciones nada agradables baj!Y· las inclemencias del tiempo. Así mismo. Ct1;,n,fo llega e1 tiem 
po de las 11matacías 11 en el invierno, era obligado acudir a estos cursos ti,· ;,ccn& para lavar hs 
tripas de los cerdos sacrificados; ge'1eralme'1te se buscaban sitios resgmirdados l1ll poco del vie.!! 
to v el frío. Esto último todavía se hace en muchos de nuestros pueblos . 

._ 
En la época del ano propicia para ello, cuando se produce el deshielo, entL,ban en escena las 

·almadías o navatas. El trabajo de navatear y barranquiar, consistent'e en conductr los troncos de 
madera por el agua, además de peligroso requería una gran fuerza v destreza. 

Debemos considerar que de ríos y barrancos se sustraían bastantes elerne·1tos que constituían u­
na buena ayuda a una economía de mera subsiste'lcia. En primer lu~ar, de las ~1eras se sticl!bll R.ran 
cantidad de leña seca, que iba dejando el río tras las crecidas de su ni ve l. D¡o la misma forma, 
eran el lu~ar id6neo para aprovisionarse de variados materiales para la construcción: piedras, ar! 
na, grava, madera, ••• 

Pero quizá sea la pesca el apartado más interesante a considerar. Trucha, barbo v madri lh con! 
tituve'1 la fauna picícola de nuestras aguas. Dejando al margen los barrancos, en los que la tru­
cha no era muy abundante, era en los ríos donde la pesca adquiría carta de nJ~:.i;-·::>leza, Sobre to­
do, tuvo ~an importancia en el río Gállego, donde se llegaba hana lírnit.es c't: rivalidad e'1tre 
pueblos (Oliván, Lárrede, Senegifé, Escuer, ••. saben mucho de ello). Para l<>;; ~'"eblos ríbereños 
esto constituía un complemento muy valioso en su alime·1taci6n. Las artl's de este tipo de pesca 
tradicional (hoy considerada ilegal) son muy di versas: tres mallo, matH'<1, ~;,rt,\',;::i:..''.• bi turine, ~. 
bulturino, ~. tenedor, etc. La típica caña moderna era desconocida, )legándose a lo sumo a 
pescar con un simple palo de judiera. Se pescaba durante todo el año, aunqth: 1~, época alta era 
en torno al aotoño-invierno cuandl) la trucha se retira a los viver,)s o 11 cscc.rras 0 con poca a~a. 
en el tiempo de desove ( 11 fregar 11 , vulgarmente), Solían preferirse las iar,,b ~.~':as. escorras v vi­
veros antes que las badinas :v pochancos, v, por supuesto, el al!';Ua clara mejor ql1e la fosca. In­
distintamente se pescaba durante el día o la noche, aunque en los últimcs üe11v:1s era la noche 
la preferida por la persecución que se empezó a realizar a la gent'e de esto~ p11eblos que la pra~ 
tic aba. 

En los sotos y zonas próximas se aprovechaba también para la caza de a 1 i:;trias especies, m11vnr 
mente aves, 

La utilidad pública que reportaban se complementaba con el aprovechamiento del a¡¡;ua p11re el 
rie~o de huertos y campos, para lavnderos v abrevaderos en los pueblos, etc, 

----00000----

~:l presente de los ríos y barrancos :lerrableses dista bastante de 111 t.1í.tur1ci ón de a11taifo. 

El río más importante, el Oállego, está perfectamente regulado ptw J.o <¡tw r·~~;u) ta prfotica­
me'1te imposible su desbordamiento, Esto, desde luego, es positivo. No lo es tanto, e1 que se de!, 
trocen sus orillas para re ali zar u·las canalizaciones artificial es que no ne 11h11111os de comprender 
el .f'in que persiguen. La presel'\Cia de esas enormes máquinas en el cauce d.,1 r:ío hacen mh perju,i 
cios que beneficios, 

L,1s antiguos sotos han sido arrasados para rcplanta.r chopos j6vcl'1o:i, de r:uv11~ t11lu:i futuras 
poco o nada de beneficio obtendr''' los pequeños pueblos afectados, 

Los lechos de nuestros ríos se está'l viendo 1 iberados de gran cantidad do grava v a1·e11a; a m! 
vor escala en el C'1lego y el Aurín, v en menor medida en el Basa y Guarp;a. Esto 11<) es molo en si 
mismo, siempre y cuando no se hagan grandes destrozos de la veitetaci6n circundante v se maten ºª!!. 
tidad de peces. 

Al~nos tramos se han visto afectados por el fenómeno de la contaminación; particularme'lte, el 
Gállego aguas abajo de Sabiffánigo debido a sus industrias y el Aurín desde su paso por Isín como 
consecuencia de las prospecciones de gas natural, 

Hoy, la pesca "tradicional" prácticamente ha desaparecido y, por contra, estamos ante la pre­
sencia masiva de los pescadores "modernos" con ca.ffa, eso si, con la le,e:a1idnd por delante ••• fa! 
taría más. ¿Acaso eran delincuentes los ribereftos que antes pescahnn cuamfo y cua·1to querían? 
¿No hacen más da.ffo el arrojar a estas aguas residuos contaminantes o el cerrar casi de ¡¡;olpe 
las compuertas de un embalse que dejan el lecho del río casi seco?. De vez en cuarido se hocen r! 
poblaciones que se nos antojan insuficientes. 



Un fenómeno, sociológ~came'lte muy l ntercsante, es la aparición de 1 as ''urbani zari ones de ca­
le1¡as11 en las cercanías de Sabiñánigo que satisfacen las af)llias de esparcimie·1t11 de ur1a ciudad 
industrial. Donde m~jor podemos observar lo antedicho es en la zona del Puente Aurín en la Que 
se acumulan Wl sinfín de casetas y chalecillos con su pequeiio trozo de tierra ganado al río. 
Algo similar, aunque de me'\or rango, se está empeiando a notar en el Basa y al~1mos tramos del 
Gállego. 

En la actualidad, Wl gran número de nuestros pueblos están deshabitados (Sobrepuerta, Guargue­
ra,,,,), Ella soledad, ese silencio, es sólo roto por el discurrir de unas aguas que no se detie­
nen porque a nadie tienen ya que dar de beber, ni para nada han de servir. 
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AS CHARRADAS 
TRAMACASTILLA 

Salmo: 
11 Marieta 

tú que estás detrás d 1 a pileta, 
con ixo de ro crabito qu'c comprato 
me farás a mitá asáu y a mitá frito, 

DE 

CHUSE MIGUEL MARTINEZ TOMEY 

as patetas y ra cabezetn las meterás en una pcroleta, 
con sal y binagre, con ajll en ajorum ••• 

Pero mira Marieta, que dimpués de uno bien farto no hay ombrc sin tentaziones ••• 11 

11 Amén 11 

En esta última se relacionan el placer de la mesa con el del sexo¡ pero los montaíleses te­
nían conciencia de que sus pecados "'' el'<l nada comparados con In lujuria y los placeres de la 
vida de una ciudad: 

'"Joven: ¿por qué no se vn a 1;1 c11pitul?' mo pregunta un pijuut'' de ixos que puyan por 
astí tos os bcranos. ¡Pero & yo qué sc mti du que algWlOS nturlln en pud1 lt..ls bien grnns y 
bien al regalo, si to ye una pura mn1dál ¡No nos en bale poco más fer como fnn 011 p111:1tor11l 1 

roncar con ~llcnos aires, trngur 1u1 :i.ip11:-i de ro caldero y c11to sf qul.l ye bibir 111 nntural. 11 

~n la conciencia colectiva de los montañeses en general, es manifi,istn la desconfianza ha-
cia las actividades urbanas y mercantiles: 

"0y e baxato ta Biescas y m'e comprato Wl sombrero, porque aunque astí fa un airete fres­
quete en a sombra, y por la tarde fa un orache que te fa escotular, á mediodía te se mete 
o sol en o tozuelo y por ixo me lo e traíu; pero me ha costato una miaja caro; ya le e r! 
catifw á ro zamandungo de ro pelaire, pero no ha quiesto quitarme co~a de ro que marcaba, 
ni siquiera me ha quitáu ost dos duros de pico. ¡Y paizeba fato cuando prindpi61 Ya te jo 
derán ya, estos que fan o tr~to. 11 -

Quizás a modo de réplica es¡,omo hay que entender el sentido de un bando que en a Balde 
Tena atribuyen a los de lliestas; ¡Y que sin dudar, por si sólo tiene mucha gracia: 

"De orden d 'o seílor alcn¡:1· e: 
Todos os que tcngu.n arma cntl"antcs, punchan tos y cortantéll, que IH.:udan tar 1 a punta ro 

puente, que bamos A cnznr u !bicho que fa: c6-cu11 

'\ 
Otros que recuerdan bien es1;1 bw1do 'dicen que los de Biescas tcn[an quu ir a O Pinarillo, 

bosque cercano a la boca de Sta: ~lena. 

Atribuyen a Piu1 ti cosa este bando quu en TranuH:n11ti 11 a he rccogldo con muy pocas variantes 1 

11 Se ne uher 1 

Que ha ca!to w1 lurtll n'a ripcra quu no puén pasar as cans, y a perra Mallatas que s'a atre 
bito á pasar s'a clabato Wl tarranco n'a pata qu'a dito ro medico que no cura ni curará," -

A modo de broma (de la que buen ejemplo puede ser la caza de ra znmueca) los de Tramacas-
tílla impusieron Wl mandato para todos los que subiesen hacia el puerto y viesen un cartel que 
habían puesto en el camino, con una flecha en la que se indicaba: "Al puerto": 

110 que no siga a flecha y se zampe en o fenero llebará un cornizazo en a lomera." 



Y cierto era que había que t\l11.ir m111.:h1) cuidado, pues para las bromas o para las c,,~;¡¡s d.i la 
vida cotidiana, como un toJas pn.rtes hasta no hace mucho, w1 esp!ri tu recio y un c111•rp" c;i~ti­

~ado estaba acostumbrad13 a reciJJir niud11Js golpes: 

'· "¡Ala zagal! Ya llstlls 11rr . .i1uHh) ta 1·11 c1unn, poro no te tumb.is en 11 mía ¡ch!, 'lll'' n'"" !':e 
alcuentre yo te meteré una'~¡lttá. n'a bufcra que estarAs escotulando to'a noche. ¡Ah! y 1le­
bate o pichallo pa cuando h~ngas ganas de pichar, que como te piches en a cama te ,,,do un 

· batAn que te eslomo. 11 

Amor, comida, bromas ... Reflejos_;}~ una vida simple y dura, pero que se permitía entr<; o­
tras cosas, ahogar muchas penas o prS'vófar sonrisas cuando se escuchaba las charradas en h pl,! 
za o en el fogaril, sonrisas como las qNe aún pudo esbozar el agüelo de casa Borreguero, que se 
estaba muriendo y que tenía la alegría de recordar mientras se apagaba una jota (una que tantas 
sabía) en la que decía: 

"Sacristán que hende zera 
y no tiene colmenar, 
rapabelum, rapabelum, 
rapabelum de 1 1 altar." 
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,. ESPACfOS NATURALES PROTEGIDOS" 

- LA SENDA DE SANTA OROSIA.- (10-11) 

"De Bohemia era Orosia 
y de Egipto ~atural, 
por venir a honrar a España 
vino a Yebra a Coronar". 

ENRIQUE SATUE. 

( CONTIN UACION) 

Tras el equinocio de primavera, tras el ffn de la muerte en nuestra montaña, llega el ínicio 
de la vida, los puertos reverdecen y se llenan de CQlor; entonces el montañés se s~ntia proyec 
tado por un instinto atávico a la "buena entrada en la vida"¡ ya se habfa sanjuanada y tal vez 
donde murió la Santa ~1 conoceria a su "futura". Este camino que con la carne a flor de piel 
recorremos los 25 de junio, es el mejor exponente del abrazo de la historia, de la cultura po­
pular en la Naturaleza. 

DE NIABLAS 

~ 

@Senda de Sta. o: 

Río G uarga 
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La senda salva un desnivel de casi 800 metros desde la 884 de su base -Yebra-. En el puerto de 
Santa Orosia entran en contacto el flysch con los conglomerados terciarios acumulados por alu­
vionamiento a la orilla del mar en regresión y que luego al descender el nivel base de los r1os 
que bajaban del Pirineo, serian reexcavados formando los vistosos escarpes por donde transcurre 
la senda. 
El recorrido alcanza su máximOrffiplandor cuando tras superar la Ermita de las Rodillas -donde 
según la tradición oró la Santa antes del martirio- cruzamos el barranco que baja desde el an­
tiguo sincl1nal del Puerto y nos dirigimos en rectilfneo suave ascenso a través del pie del es 
carpe, productor del extraplomos que sirvieron para construir los diversos ermitorios que jali 
nan el tramo, refugio de ganado y por qué no -en base a su excelente orientación y situación-­
poblamientos pastoriles de la edad del Bronce. Asf llegamos al monte verde, testigo del marti­
rio de Santa Orosia. 
Pienso que esta senda no peligra, pero se ver1a complementada extraordinariamente, con la rea­
lización de un pequeílo museo monográfico en Yebra sobre la Romerfa¡ material no falta y ••• 
¡Aún se está a tiempo!. 

- EL ALTO GUARGA.-

Tambien se ha escogido acertadamente este espacio por darse aqui de nuevo la mano paisaje e His 
toria de una forma, incuestionablemente hermosa. Rodeado al N. por las Sierras de Picardiello,­
Canciás y Galardón; al S. queda limitado por relieves menos contundentes que dejan paso al r1o 
Alcanadre: Serrato, 1454 m.; la Col lata 1395 ... ; ambas alineaciones -N y S- del anticlinal con 
vergen en el puerto de Sarrablo (12), al otro lado estamos en Sobrarbe. En la orilla derecha -
del Guarga tenemos las aldeas, prácticamente abandonadas, de Ceresola, Fenillosa, Villacampa, 
Gillué, Fablo y Laguarta; en 1~ otra margen: Solanilla, Aineto, Secorün y Matidero. 
La S1 • de CanciAs, de génesh simililr a S1111ta Orosia, es el borde del sinclinal en su flanco 
septentrional, con materiales gruesos de origen detrftico; en el fondo de éste, en cambio se 
alternan margas, arcillas y aren1scds de sedimentación continetal del Terciario; la combina­
ción de areniscas con las otras dos rocas promueven t1picos relieves "en cuesta" -donde la are 
nisca, más dura constituye el "frente de escarpe". -
Cuando llegamos por la carretera a la altura del Molino de Aineto, el paisaje cambia, el roble 
se ve sustituido por el pinar con boj y el Guarga estrecha su cauce de forma vistosa. Laguarta, 
a pie de carretera es hoy el conjunto más interesante; allí esta la casa solariega de los Villa 
campa, por la que pasaron una pléyade de pirenistas que nos dejaron notas de la vida de ~stas -
montañas (13); de ella salió el militar D. Pedro Villacampa, capitán general, y antes de nada, 
excelente guerrillero -corno buen montaílés-. 
El Espacio del Alto Guarga, sin la restauración de esta casa perdería mucho valor 1ntrfnseco. 

- GLERAS DE LA UMBRIA DE GUARA.-

Milenariamente el montañés dirigió su vista a la clara silueta de Guara: "marcada el tiempo" 
y tambien la extensión de sus neveros señalarla el devenir del ciclo estacional y económico; no 
lejos de su cumbre, por el collado de Petreñales bajaron los rebaños a Tierra Baja y por ósmo­
sis económica, circuló la ruta del "vino y del aceite" hacia el Llano (14). Asi parece que lo 
entendian los pastores del dolmen de Ibirque que instalaron mágicamente su enterramiento fren­
te a la cara Norte de Guara. Cara que se extiende en un desnivel de 1.000 m desde el barranco 
de la Pi llera. Las glaciaciones se cebaron en la mole cuando estos enormes canchales: "As gle­
ras de pezuelo, esliz de pezuelo ... ". Donde la pendiente y el suelo lo permita, el pinar mus­
goso con boj hace transición al hayedo con abeto gracias a las lluvias adiabáticas; existien­
do en los últimos cantiles complejos salteados de pino negro. 
Al desaparecer las estepas mibcénicas este medio tan peculiar refugió a ejemplares de flora 
que se quedaron aislados -endernismos-; ttes son las joyas que enriquecen el ya de por si espec 
tacular "Espacio": la presencia de la Cochearia Aragonensis -ques es una crucifera-; la Aquili 
gia Guarensis, similar a la Pirenáica y la Linaria Guarensis que tambien se da en Canciás. 

NOTAs.-

(10).- "Los danzantes de Yebra de Basa". E. Balcells. Pirineos nv 87-90 
(11).- "La Romer1a de Santa Orosia". C. González. Narria nv 7. 
(12).- "Sobre le etimología de Serrablo". Ch. Vazquez. Serrablo nv 31. 
(13).- "Los ptrenistas y Serrablo". E. Satué. Serrablo n9 38. 
(14).- "Nocito, valle del agua". E. SatuA~ Nueva Espaíla lO·Vlll-80. 
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ROMANCERO Recogido por 13 

JOSE MIGUEL NAVARRO LOPEZ 

Informante 

populªJel SER
0RABi:O) 

Si me escuchan atentos 
voy a contarles 
un chiste muy gracioso 
para alegrarles. 

En una gran boda 
y ésto es muy cierto, 
iban nueve cojos 
y ventiún tuertos. 

Iban acompañando 
muy arregladas, 
vestidas con calzones 
nueve muchachas. 

Era la cocinera 
D.:>i\a Cotorra, 
que llevaba los pelos 
como una Zorra, 

Repartiendo los dulces 
salió un giboso, 
que llevaba la giba 
como la fuente del Coso, 

Tan grande era la giba 
que aunque derecho, 
de un gibazo a la novia 
la cascó un pecho. 

Cuatro pucheros viejos 
y dos fiambreras 
bailaban en la boda 
las habaneras. 

Mucho pal'luelo blanco 
y mucha busquif\11 1 

y los piojos bnl 111l11u1 
la marisueí\a. 

El novio por liL 11.iche 
fu6 tan zopc11co, 
quiso llevar a todos 
el cabezuelo. 

El novio s~c6 la petaca 
con mucho agrado, 
le dA a la novia y dice: 
echa un cigarro. 

La novia le contesta 
de monte agudo, 
de papel no lo gasto 
que fumo puro. 

Y cuanto me gusta 
valgame el cielo, 
el día que no fumo 
me desconsuelo. 

Al poco tiempo la novia 
ya se afligía, 
y ansias por la mañana 
ella terúa. 

Le dijo el médico 
que tenia un artazo, 
y que amenudo le diese 
buen jeringazo. 

Dándole lavativas 
se echó tres pedos, 
que asustó a la madre 
y a tres horneros, 

Le dur6 el embarazo 
catorce meses, 
y p~w· fin parió un crió 
cascando nueces, 

A la iglesia acudieron 
nueve muchachos 1 

a bautizar al niño 
todos borrachos, 

Entraron seis pelados 
y siete cojos, 
un sordo, nueve tuertos, 
y diez gibosos, 

Al ver l.lsta gentl.l l.ll cur11 
deja el hisl.lpo, 
y su fu6 de la iglesia 
11 buscarse otrl.l. 

Tanto ac a11u11t6 el cura 
qua au11 11ohrl111111 
d 1 Cl.lll · l)llll 1h1 hn m111·chmh1 
ll Fl1lplna~. 

A 'lu cu1111 volvh1ro11 
nl pobre niilo, 
11 mudarle de puñales 
con gran cariflo. 

Le pu11ieron un trujo 
muy arreglad o, 
con un plumero vcrdc.1 
y oti·o encarnado. 

Su abuela le decía 
con arte y mafta 
tO eres el mAs hermoso 
que hay en Espafta. 

Te pareces a tu padre 
en todo lo fino, 
lo mismo que se parece 
la leche al vino. 

Le gastó en los fajeros 
Wl buen Don Quijote, 
al pobrecito novio 
todo su dote. 

Diez baras de lienzo 
gastó de pronto, 
para hacer un culero 
y aún salió corto, 

El novio le decia 
muy afligido, 
todo en mi casa 
lo has concluido, 

De la capa del novio 
hicieron paña1cs, 
y un g<ll'l'O para e L n iílo 
con cuatro <>Jalea, 

Me has vendido J.a blusa, 
manta y cal :t.1)nes, 

. ya no vivo más contigo 
1 

por estas razones, 

Voy a mirar la casa 
dijo el marido, 
que el albañil sin duda 
lo has escondido, 

Su mujer le decía: 
calla tronera, 
es que vino a taparme 
las ratoneras, 

Remiendos me tiene hechos 
mAs de cincuenta, 
y ayer al mediodía 
le di la cuenta. 

Aquí acaba este chiste 
tan di. vertido, 
si algw1a falta tiene 
perd6n os pido, 

Mañana por la plaza 
saldré un buen rato, 
a vender los romances 
a feos y guapos, 

• Le di6 un palo la suegra ~ con tanto acierto, 
¡que si no por la ceja 
! le deja tuerto, 
1 

l La madre con la hi.111 
' estando solas, 
. tenian n menudo 
· :ius m~wendolas, 

'Cominn bucna11 11111¡1,rus 

y rico 011cnbocho, 
y t1Lmbid11 lea ~1111tnhu 
,, 1 cufd con J ,~.:iw. 

Al yc.irno lo m1u1d aban 

con un pimiento 1 

a trabajar al cam¡w 
siempre contento. 

"ESTO ES LO 
QUE OCURRIO 
EN UNA 
BODA:· 

Cuando ostu 110 i.b11 

'de madrugada, 
id c1unpo 

un albañil mancebn 
la festejaba, 

'\El albalUl entraba 
siempre corriendo, 

¡Y este joven le hacía 
algún remiendo, 

Un buen d!a el marido 



EL J~B~LI 
Reproducción 

La hembra del jabalí puede reproducirse hacia los 18 meses, y el macho a los 2 años. Los j! 
balíes se aparean en invierno, entre noviembre y enero, según las localidades y las disponibi­
lidades alimenticias. Es por ahora, cuando los viejos machos solitarios comienzan a aproximar­
se a las piaras para apoderarse de las hembras. Si la piara no ha recibido con anterioridad ni.!l 
gún otro macho, el recién llegado será el sul tdn de la pi1lru 1 pero si ya hub!a llegado con IUl­

tcrioridad otro macho, tienen lugar violcntísimas peleas, llegando a brotar la sangre de ambos 
contc11die11tes. E111 en e!lta épocn, cuando los Ji1b;1lics mnchos disponen m1 1011 costados y flnncos 
de un escudo defensivo muy grueso, que hace que las heridas no sean tan graves. 

I::stablccidas las jerarquías sexu1Llcs, cada lllHCho adulto acubn com1.1 1wse1.~d•J1' cic dos o tres 
hembras como mínimo. Durante este periodo los machos pierd\ln hasta un 20% de su p\lso total en 
las luchas y combates. Préviamente, el macho sultán, ha expulsado del grupo a los jabatos del 
año y a los machos de un año. El cortejo nupcial está basado en maniobras toscas y primitivas, 
a las que la hembra corresponde de un modo pasivo, con breves trotes. El macho la persigue en­
tonces, encerrAndola en apretado¡¡ círculos, recortándola, orinando con frecuencia y empujándo­
la, A estas alturas la fémina consorte comienza a responder a las sugerencias de Sll galán, lo 
que dá lugar a cariñosos mordiscos y frecuentes entrechoques de hocicos. Comienza a emitir eu 
tonces el verraco un rítmico gruñido característico que desencadena un poco tiempo con la re­
ceptividad de la hembra, manifestada por una absoluta inmovilidad. Tnn pronto acaba el periodo 
de cubriciones, los machos adultos, cansados y enflaquecidos, abandonan la piara, pa.ra retor­
nar a su vida solitaria, 

La gestación es un poco más larga que en los cerdos domésticos y se prolonga durante 115-
135 días. Antes del parto, la h\lmbra prepara sobre una depresión del suelo que .ella misma ha 
dispuesto un lecho de hojas, ramas, helechos y musgos, muy difícil de descubrir. La misión de 
esta depresión no es otra que abr~gar a los cochinos pequeños. 

La camada está compuesta de 2 a,~.4 pequeños en el caso de las hembras que crían por primera 
vez, y de 4 a 7 en el caso de las adultas, No obstante, no son demasiado raros los partos de 
8 6 10 crías. Los jabatos nacen provistos de ocho dientes que utilizan al poco tiempo de venir 
al mundo, ya que uno de los primero9""actos de los j6vene11 es pelear entre ellos para estable­
c..ir una jerarquía de lactancia, dll acuerdo con lo cual los superiores se apropian de los pllZ,2 
nlls con mh lcchl), Cl.,mo t1.1J1.1~ 10:1 vertllbrnJ011 rocl6n nnc.idos, los j11bnt<.i11 tiomm el lrncico más 
corto, y en general todas las formas más r\ldondendas que los adultos. Su rasgo diferencial mAs 
característico, independiente del tamaño, es el colorido, pues están cubiertos de una capa Pll!, 
do-amarillenta, color hoja seca, listada de tonos más claros, lo que los camufla perfectamente 
sobre el suelo del bosque. Cuando los rayones oyen el grito de alarma de su madre, recurren a 
la inmovilidad como mecanismo de~ensivo. 

Explosi6n demográfica 

Como ya se ha visto con anterioridad, los jabalíes son extraordinariamente fecundos. Además, 
en los lugares donde la comida abunda todo o casi todo el año, las jabalinas pueden realizar 
dos crías, una en primavera y otra en otoño, por lo que una jabalina adulta da a luz en estas 
condiciones hasta 12 ó 15 rayones por año, 

Esta extraordinaria capacidad reproductiva debe ir acompañada, 16gic~nente, de numerosos m! 
canismos limitantes que eviten una explosión demográfica de la población de cerdosos. Pero es­
tos mecanismos, nuncase cumplen tajAntemente, ya que en la actualidad, la población de jabalíes 
española parece haberse disparado y están conquistando nuevas regiones. El no cumplimiento es­
tricto de estos mecanismos, en la mayoría de las ocasiones está provocado por la actuación del 
hombre, quien perturba el medio en que desarrollan la v:i.da los jabalíes, eliminando -aparte de 
algún ejemplar de jabalí- todos sus enemigos naturales, como son los lobos, águilas reales, li~ 
ces, quedando como único elemento que depreda sobre ellos el hombre. 

Como ejemplo práctico, puedo poner que años atrás, de los seis rayones que podía dar a luz 
una jabalina adulta, al menos cinco de ellos resultaban muertos presas de los lobos, linces y 
águilas, así como por inclemencias atmosféricas (nieve, fuertes vientos, etc), desforestaci6n 



de bosques y cazadores, Después de la actuación en mayor o menor grado de estos factores, sóla­
mente llegaba a adulto Wl jabato, Con este porcentaje era casi imposible que la población aumeu 
tara, y 1610 conseguía mu11t1mcrse estable. En lu actualidad, do esos ml1w1os seh rayonc11, segu­
ramente que un mirúmo de cuatro jabatos llcgarftn a adultos, habiendo s6lamente dos bajas, provo 
cadas ónicamente por la acción de los cazadores. El resto de los factores existentes hace WlOS 

a~os ya han desaparecido como consccucncíu de ln acción directa del hombre, matando y saqueando 
las poblaciones de linces, nguilus y lobós 1 u:i{ como el descenso relativo de la desforestaci6n. 
Ad, con estos cuatr\> jabalíes que llegan a adultos, la población está aumentando considerable­
mente, rompiendo con los mccanimos limi t1u1tcs de poblacionus. 

lIIlll ~· ~ if\~c> 
§ Pc~e J.• verano 
lB1 Gato.~ 
g ceeo 
,~ ~~~ 

t.•~ 

- LaCi:o.nd.c> 1 o SeAlOll°".) 

- Ro.gen~ 6 ""% 
~Ge.e.to.~·~ -115-135d~ 
- p~ ~her- ~ f'C"" ~ 

"to? 1 .uno e.ri prtmovetc. 1 
o"tto en <:> t,ñ'o 
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El 27 de Hayo, en el Salón de Actos de la Casa de Cultura, se presentó la película 11 AHIOOS 
DE SERRABLO, MUSEO EN VIVO", realizada en super ij por el cineasta oscense EUOENIO MONESMA, con 
~ión de ENRIQUE SATUE y EUGENIO MONl';SHA. 

Nuestra felicitación a nuestro buen amigo Eugenio y al Instituto Aragonés de Antropologia 
por esta pelicula, acertadn en todos sus aspectos, y que de una mMera "viva" nos di a cono­
cer los difer1.111tes oficio11 y útiles que !.le muestran en el Musco de Artes Populares de Serrablo. 

El 29 de Abril, el fo.>tograt'o ANGEL CARCHENILLA, editor grAfico de la revista Cambio lb, rea­
lizó una colecci6n fotográfica de las iglesias para la empresa 1''0HD. 

El FORO fiesta, junto a las centenarias iglesias del Serrablo será el motivo de una ca.mpaffa 
publicitaria, en la que podremos contemplar las iglesias de San Dartolomé, Oliván, San juan de 
Rusa, San Pedro de Lárrede, San Pedro de Lasieso y San Martín de Ordovés. 
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HIPOTESIS SOBRE EL ARTE MOZARABE 
UBICADO EN LA ORILLA IZQUIERDA 
DEL RIO GALLEGO. 

SALVADOR LOPEZ ARRUEBO. 

Si observamos un mapa de la Comarca Serrablesa, atravesada longitudinalmente por el río Gállego y 
marcamos los monumentos "mozárabes" en él, choca el considerar el hecho de que casi la totalidad 
de estas "iglesias", se hallan a la orilla izquierda del río, mientras que no existe una solo en 
pie a la orilla derecha y únicamente algún resto, cual son: Una puerta en Cartirana y parte de un 
ábside en Arto. 
Es evidente que la población cristiana en Serrablo asentada en el Siglo X, era la misma a ambos -
lados del río y siendo la orilla derecha de tierras con más labor, sus núcleos rurales serían, co 
mo ahora, más poblados, más prósperos y sin embargo no nos han legado ningún monumento de aquella­
época. 

No cabe pensar que los "alarifes" o constructores de aquel siglo, tuvieran ideas izquierdistas, -
en el sentido geográfico de ubicación de las iglesias todas (las actuales) a la misma orilla del 
río y así hay que pensar en otra causa que explique esta localización unilateral del arte que nos 
ocupa. 

Es mi criterio, sólo personal y por tanto puede estar equivocado, el que el Arte Mozárabe se desa 
·rrolló igualmente en ambas orillas floreciendo aquella cultura cristiana, sin diferencias y la pre 
gunta que ahora se plantea será . ¿El por que de la diferencia actual?. Voy a desplegar mi hipó-­
tesis que la fundo en razones históricas y he de recordar el ser aquella una época muy critica, -
por la gran "tribulación" extendida entre los pueblos cristianos, de que el a~o l,000 sería "la 
Fin del Mundo" y ademAs para los espaftoles exist1a el terrible azote de las ''racias" o expedicio­
nes de castigo y exterminio llevadas a cabo en las ''primaveras" por Abu Mohamed Abdhallah, comun­
mente conocido con el sobrenombre de Almanzor (•el Vtctorio~o). Este poderoso "válido" del Cali­
fa de Córdoba Hixem 11, tras imponerse a la nobleza musulmana, acmnct16 contra los Cristianos del 
Norte una serie de compaílas, quo estuvieron muy cerca Je conseguir su aniquilamiento. Devastó sus 
tierras, quemó pueblos y •embrados, destruyó sus principales ciudades tales como León, Santiago 
(respetando el sepulcro del Apostol), Oviedo, Pamplona, Barcelona, etc .... arrastró hacia el Sur 
todo lo bueno y transportable que tomó y hecho el mal se retiraba antes de iniciarsen los fuertes 
calores y sequla veraniegas, para volver en otra Primavera, repitiendo el desastre. Contra las 
aguerridas y disciplinadas huestes de Almanzor, muy numerosas y fuertemente armadas, era poco lo 
que podfan hacer los cristianos, solvo alguna guerrilla y el acultarsen en bosques y lugares ina:_ 
cesibles de nuestras abundantes cordilleras, escondiendo el posible ganado y utillaje que pod1an 
arrastrar. 

Muerto Almanzor, tras la batalla que perdió en Calata~zor (Sarta) el año 1.002¡ sus hijos siguie­
ron, por algún tiempo sus mismas campa~as y fué uno de ellos Abd·el-Malik, quien en el año 1.006 
Y viniendo desde Navarra, recorrió la Canal de Berdún arrasando todo ~ destruyó monasterios como 
el de San Andrés de Ruesta, San Martfn de Ciella (no lejos de Bintésl (sus religiosos se unieron 
a los de San Pedro de Siresa refugiándosen varios a~os en La Borgoña), Santa Mar1a de Fuenfrfa y 
otro cercano a Larrés llamado San Martln de Cercito •.. no dejando iglesia sana en los poblados 
de la orilla derecha del Gállego, por lo que han desaparecido casi todos los vestigios mozArabes 
de ese lado del río. La invasión sarracena no pudo atravesar el do pues bajaba "mayenco" y las 
huestes moras no pudieron esperar a que la crecida bajara de ímpetu y nivel, cosa que sabemos no 
ocurre hasta entrado el mes de Julio, sobre todo en anos de nieves abundantes en lo alto del Pirl 
neo. Alguien podría pensar que pudieron pasar por Puente Fanlo¡ más es mi teoría que el tal puen­
te, aunque de traza romana, fué hecho en el siglo XVII en el que la riqueza de los ganaderos "te~ 
sinos" y el apoyo de los primeros reyes de la casa de Barbón, muy interesados en mejorar las comu 
nicaciones e intercambios con Francia, crearon las condiciones favorables para realizar la tal -
obra de fábrica o ingeniería. 

He leido, en algún escrito, que fué la fidelidad de los cristianos del Serrablo, al "Valí" de 
Huesca lo que les libró de las violencias en las "racias" almanzorescas y así perduraron las igle 
sias mozárabes y en cierto modo parece ello razonable, ¿Pero como explicar la destrucción comple~ 
ta en una orilla y dejar intacta la parte izquierda? ••. ¿Es que acaso los de la derecha eran los 
rebeldes? .•• tal no creo y me afirmo en la creencia de que ese río (al que tanta prosperidad de­
be Sabiñánigo) fué el que a principios del siglo XI y por su impetuoso caudal de Primavera, dejó 
incomunicada la orilla izquierda y salvó "el Patrimonio Artistico",del que todos nos sentimos or­
gullosos. 
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CASTILLO DE 

LAR RES 
El 30 de Abril dió comienzo la tercera fase de restauración del Castillo de Larrés, para ello 

contamos con una subvención de 5.000.000,- de ptas., del Departamento de Cultura de la Diputa­
ción General de Arag6n. 

Confiamos en que a final de año tengamos las obras prácticamente terminadas, mientras tanto, 
seguimos la campaña de solicitud de obras; nuevos artistas se están uniendo a este proyecto, 
proyecto que está teniendo una gran aceptación, y que nos permitirá mostrar en su día una obra 
de alta calidad en cuantas modalidades de DIBUJO se cultivan en España. 



18 apodos 
R<2copilados por JAVIER AR NAL LLORO. 

Raro es el pucbio o lu~IU" du nuestra comarca que no tonga apodo, Su origen puede sor muy di­
~rso: alguna historia rci~l o imaginada (furtauntos cm Ja.vicrrolatreJ 11ucarramuchos en Ibirquo) ¡ 
a nombres de animales (cuculo11 1 en lbort¡ rabosos en Latrb) J a defactos corporales o de alguna 
otra circunstancia (narigudos, en Aurin; cornudos en Javierre dol Obispo); a un oficio caracte­
rístico del lugar (pclair1i~, en llicscus¡ carboneros, en Berbusa); o. cu11lido.dc11 agrícolas (pata­
teros1 en OHván); ga.n11,lcr11H (comcquesos, en Escartin); caza (conejeros, en Lasao11a); pesca (pe­
ceros, en Yésero) i alusivo a otras regiones espalto las (catalanes, en Larrós); etc, 

Tambi6n puedo ocurrir que ulgunu loc111idnd tenga más de un apodo (Sorripa:1, farinctcros¡ en 
Senegtl6 las dicen triperos; S11nlae1, gabarderos, en Osán recogimos espinuqucros), 

A continuación relacionamos algunos de los apodos recogidos hasta la fecha. 

Abollada 
Abenilla 

Acumuer 
Al.neto 
Ainielle 
Ah.vés 
Allué 
Aquilué 
Ara:silla 
Arguisal 
Arraso 
Arruaba 
Arto 
Artesilla 
Aso de Sobremonte 

A.sún 
A tos 
Aurin 
Azpc 
Bai.l 
Bar a 
011.rbenura 
BasarAn 
Be larra 

Bentu6 de Noci to 
nerbuu 
nc11c6s 
lleth 
Diucas 
llicscu-nv S.Pcdro­
norrb 
Ca.ldoarena:s 
Cailardo 
Car tirana 
Casbas 
Castiello de Guarga 
Ccrósol& 
Cillas 
Cartillas 
El Puente de Sablft, 
Escartin 

Esquirgüeleros. 
Monterudos, estravi os, lo­
batones, 
Chlri&Uelos 1 cacaletas, 
Señoritos, 
Felequeros, 
Cabe:i:udoa. 
Lilones. 
Madd.leños, 
Polscrudos 
Picarazas, argelinos. 
Da.leoneros. 
Tamarugos. 
Abogaus, Los llemos. 
Pelaires. 
Montesinos, los señores de 
Aso, 
Cuculos. 
Os c11::ll}uh, xixois. 
Narigudos, farineteros, 
Secrotarios 
1'11rurr11yo11 
Con t llrio11, sentcnci uros, 
LuplH'O:J, luc6.s, 
Pljolos, picholos, 
Dm·rachotcs, borrachos, ustr.!, 
pacharcos, 
Ballndorcs, ballar inus, 
C11rboncrm1, 
~·orut 111.tllovo:-i, 
Mam1os (maw11101:1), 
Pelaires. 
Argelino11, 
Botellone1, 
Escul a bol sa,s. 
Berracos, berracotes. 
Moscas. 
Fingidos 
Altas torres, torres altas. 
Sargndanero1, chardaganero1, 
Pozones, cillancos, 
Cortillancos. 
Valencianos, 
Comequesos, 

Escucr 
Espierre 
Espín 
Estallo 
Fablo 
l''anlo 
Fanlillo 
Fenillosa 
Gavin 
Oéscra 
Gillué 
Grasa 
Ouarga (Comarca) 
Ibort 
Ibirque 

Ipiés 
Isín 
Isún 
Jabarrel ·1 a 
j11.vierrelntre 
Javiorro d"l Obi11po 
Laguarta 

Lona ve 
L6.rrcde 
Larr6s 
Ln1111011a 
Lus\0110 

Latn::i 
LatrAs 
Latre 
Layh 
La Torro 

Lerés 
Nocito 
Oliván 
Ordov.SS 
Orna de Gállego 
Or6s Al to 
Or611 Dajo 
Ords 

Cuervos, escorchoncs, 
Esperrangos, lucás, 
Esquiruclos. 
Ciudadanos. 
Gente basta, pelaires. 
Lindas da.mu. 
Abarcudos. 
Escafia.cabras, 
Guirrios, forigones. 
Tirafustes, madrileffos. 
Maravillas, 
Pinatones, pinatores. 
Ouirrios, 
Cuculo:i, 
Sucarra.machos, cenones, 
pararrayos. 
Pajas largas, cascabeles, 
Cuculeros, guarraus 
Mudrilcílos, 
Curtos. 
t'urtaanntos, 
Cornudos, 
Scrralapuertas, serralla­
puortas, cierrapuertaa, m~ 
drileffos. 
Pajas largas, campanillas. 
Palomos, 
Catalanes, 
Conejeros, cazadores. 
Rinc onoros, 
Fatos, 
Rabosos, 
E11barr11nquiau1. 
Cerollos. 
Oobonotcs, bobotones, bor­
botones. 
Cascabelea, 
Caracoleros, 
Patateros, 
Vanos, 
Ropones, 
Colaros. 
Papudos. 
Sefforitos 1 maestros, 



Osán 
O tal 
Pardinilla 
Rapún 
Sabiñánigo 
Sabiñánigo-Estaci6n 
San Esteban 

San JulHn de Basa 

San Román 
San Urbez 
San Vicente 
Sandiás 
Sardas 
Sasa 

Cagosos, asapWl. 
Berros. 
Esquilleros. 
Borbutes. 
Tenace tas 
Lapiceros, robacampanas. 
Colectivos, proletarios, 
e astilleros. 
Servilleta blanca y poco 
pan, pajas largas, 
Rabosos. 
Roñosotes. 
Chafacletas, rompecletas. 
Truqueteros. 
Gabarderos, espinaqueros. 
Los de barceloneta. 

Sasal 
Satué 
Secorún 
Senegilé 
Serué 
Sob6.s 
Sol anilla 
Sorripas 
Susin 
U sed 

Villacampa 
Villobas 
Yebra de Basa 
Yésero 
Yéspola 
Yosa 

Hiquetas. 
Carcalleses, 
Campaneros. 
F arineteros. 
Pichaverdes. 
Pelaires. 
Caldereros. 
Farineteros, triperos. 
Mesturosos. 
La judici6n, jueces, la 
presidencia. 
Escopeteros. 
Ganaderos. 
Gabachos. 
Peceros. 
Casadizos, topos. 
Forigones. 
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<~AMIGOS DE SERRABLO» 
1 

ATENEO DE ZARAGOZA 

Organizado por el ATENEO de Zaragoza. el pasado 4 de Junio se llevó a cabo en el Centro Mercantil. 
sede del mismo. el acto de homenaje que esta sociedad zaragozana dedicó a nuestra asociación. en 
reconocimiento a la labor de recuperación de nuestro patrimonio cultural. A este acto asistieron 
un considerable número de simpatizantes y asociados. 
El acto celebrado en la Tribuna del Ateneo contó en primer lugar con la participación de su Pres.!_ 
dente O. Fernando Solsona, que hizo el ofrecimiento del homenaje por la obra que en las diversas 
parcelas de cultura realiza "Amigos de Serrablo" haciéndonos entrega de un diploma recordatorio de 
este homenaje. Seguidamente nuestro Presidente comentó la amplia obra realizada por la asociación 
y los proyectos en marcha, siendo D. Antonio Durán quien cerró esta primera parte del acto, dando 
las gracias, por su deferencia, haciendo un comentario sobre las iglesias del Serrablo y su impor­
tancia en el mundo del arte. 
Seguidamente O. Manuel Muñoz Cabeza presentó su audiovisual "SERRABLO Y VALLE DE TENA", a través 
de cuyas imágenes pudimos contemplar, no solo las bellas siluetas de las iglesias, sino tambien -
los pueblos y paisajes del Serrablo y Valle de Tena. Nuestra sincera felicitación a su autor por 
tan magnffica proyección. 
Finalizado el acto se celebró en el restaurante del Centro Mercantil una cena en nuestro homenaje 
con la asistenci1 de un numeroso grupo de iimpantizantes. 
Desde las páginas de este boletín queremos hacer llegar al ATENEO zaragozano nuestro sincero agra­
decimiento por este homenaje a nuestra asociación, homenaje que nos obliga a continuar en nuestro 
esfuerzo en pro del patrimonio cultural de Serrablo. 



MISA de l\.it:,. 
El próximo d1a 4 de Agosto, a las 12 de la manana se celebrará la Misa de rito mozárabe en la igle 
sia de Arto. 
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